
Hechos 28:16-22 
16 Cuando entramos en Roma, el centurión entregó los presos al prefecto militar, pero a Pablo se le 
permitió vivir aparte, con el soldado que lo custodiaba. (LBLA) 17

-18 Tres días después de su llegada, Pablo 
mandó llamar a los principales judíos de Roma. Cuando estuvieron reunidos, les dijo: —Hermanos, yo 
no he hecho nada contra los judíos ni contra las costumbres de nuestros antepasados.

Pablo y compañía 
sobrevivieron el naufragio 
y se recuenta sus días en 
la isla de Malta.

Hechos quedó “inconcluso”.
La historia de la iglesia 
incipiente se consolidó y ahora 
la historia la está haciendo la 
iglesia moderna.

La otra semana veremos el “desenlace” de los apóstoles
y algunos dogmas que se desarrollaron en los años siguientes

a los sucesos narrados en Hechos.

¿ESO FUE TODO?
H E C H O S  2 8 : 1 1 - 3 1

Contexto

Hechos 28:11-15
11Al cabo de tres meses de estar en la isla, nos 
embarcamos en un barco que había pasado 
allí el invierno; era una embarcación de Alejan-
dría, que llevaba por insignia la figura de los 
dioses Cástor y Pólux. (DHH) 12Hicimos escala en 
Siracusa, donde nos quedamos tres días. 

(NVI) 13 De allí, salimos bordeando la costa hasta 
llegar a Regio. Al día siguiente sopló el viento 
del sur y un día más tarde ya estábamos en 
Poteoli. (NBV)14  En esta ciudad encontramos a 
algunos hermanos que nos invitaron a pasar 
una semana con ellos. Seguidamente nos 
encaminamos hacia Roma. (BLP) 15 Los herma-
nos de Roma se habían enterado de nuestra 
inminente llegada, y salieron hasta el Foro por 
el Camino Apio para recibirnos. En Las Tres 
Tabernas nos esperaba otro grupo. Cuando 
Pablo los vio, se animó y dio gracias a Dios. (NTV)

PASAJE DE ESTUDIO

Continuamos apreciando la hospitalidad de 
los “hermanos” en Cristo.

Aunque no sabemos cómo llegó el 
evangelio hasta Poteoli, podemos 
apreciar el trabajo que otros realizaron 
para esparcir hasta allá el evangelio.

No debemos asumir que los únicos “haciendo ministerio” 
fueron aquellos de quienes tenemos recuento en los libros. 

Muchos creyentes atendieron el llamado e hicieron su 
parte en “la gran comisión”.

Nos invita a reparar acerca de cómo 
visualizamos a otros creyentes fuera 

de nuestra esfera.
HAY ALEGRÍA EN SABERNOS ACUERPADOS 

POR OTROS CREYENTES.



Hechos 28:23-31
23 Entonces pusieron una fecha para reunirse con Pablo, y llegaron muchos a la casa donde él vivía. 
Desde la mañana hasta la tarde él les estuvo hablando acerca del reino de Dios. Usó desde la ley de 
Moisés hasta los profetas para convencerlos acerca de Jesús. (NBV) 24 Algunos se convencieron por las 
cosas que dijo, pero otros no creyeron. (NTV) 25 Se disponían ya a salir, sin haberse puesto de acuerdo 
entre ellos mismos, cuando Pablo les dirigió estas palabras: “— Con razón dijo el Espíritu Santo a 
vuestros antepasados por medio del profeta Isaías: (BLP) 26 Ve a este pueblo, y diles: 'De oído oiréis, y no 
entenderéis; Y viendo veréis, y no percibiréis; (RVR60) 27 Porque el corazón de este pueblo se ha vuelto 
insensible; se les han embotado los oídos, y se les han cerrado los ojos. De lo contrario, verían con los 
ojos, oirían con los oídos, entenderían con el corazón y se convertirían, y yo los sanaría. ' (DHH) 28Así que 
quiero que sepan que esta salvación de Dios también se ha ofrecido a los gentiles, y ellos la 
aceptarán” (NTV) 29 [Al pronunciar Pablo estas palabras, los judíos se marcharon discutiendo entre sí 
acaloradamente] (BLP) 30-31 Durante dos años completos permaneció Pablo en la casa que tenía 
alquilada y recibía a todos los que iban a verlo. Predicaba el reino de Dios y enseñaba acerca del 
Señor Jesucristo sin impedimento y sin temor alguno. (NVI)

Hechos 28:16-22 
Sin embargo, en Jerusalén fui entregado a los romanos, quienes después de interrogarme querían 
soltarme, porque no encontraron ninguna razón para condenarme a muerte. (DHH) 19 Pero los judíos 
no querían que me soltaran, así que tuve que apelar al emperador, pero no porque tenga nada de 
qué acusar a mi pueblo. (PDT) 20  Les pedí a ustedes que vinieran hoy aquí para que nos 
conociéramos y para que yo pudiera explicarles que estoy atado con esta cadena porque creo 
que la esperanza de Israel—el Mesías—ya ha venido. (NTV)  21-22  Ellos le dijeron: —Nosotros no 
hemos recibido ninguna carta de Judea acerca de ti, ni ninguno de los hermanos judíos que han 
llegado de allá nos ha dicho nada malo en contra tuya. Quisiéramos oír lo que tú piensas, porque 
sabemos que en todas partes se habla en contra de esta nueva secta. (DHH)

Pablo toma la iniciativa y convoca a los líderes judíos.

Los judíos son receptivos tanto a Pablo como a lo 
que él tiene que contarles acerca del cristianismo 
(nueva secta).

En parte para controlar la narrativa respecto de 
los rumores y acusaciones que podrían circular en 
su contra; en parte, para presentar las buenas 
nuevas: ¡La esperanza de Israel ya ha venido!

Pablo tiene más que presente las malas 
experiencias con otros líderes judíos y no quiere 
verse en las mismas circunstancias.

Increíble el poder de convocatoria que pudo tener.
En términos simplistas, era una persona ajena a la 
comunidad judía en Roma y, además, era un prisionero.
Pablo conoce a su público, sabe con quién está 
hablando y el contexto de los judíos, así que presenta el 
evangelio haciendo acopio de la ley hasta los profetas.
Tal y como ha sucedido en otras instancias, unos creen 
y otros no.

Pablo no pierde de vista que él ha sido llamado a 
predicar a los gentiles y cierra su discurso haciéndoselo 
notar a los líderes judíos.



La salvación de Dios también se ha ofrecido a los gentiles y ellos la aceptarán.
Esto generó mucha discusión entre los judíos.

Pablo advierte que Dios está en la disposición de sanar a la humanidad.

Ello pese a estar acusado por los judíos y pese a estar preso.

A diferencia de su experiencia en otras ciudades, lo que resulta es increíble: Pablo puede predicar del 
reino de Dios y de Jesús sin impedimento.

Justo González sugiere que el libro debiese terminar con puntos suspensivos.

EL MISMO ESPÍRITU QUE VEMOS ACTUAR EN EL LIBRO DE HECHOS, SIGUE 
ACTUANDO ENTRE NOSOTROS. NOSOTROS SEGUIMOS VIVIENDO EN LOS 

“TIEMPOS DE LOS HECHOS DEL ESPÍRITU”.

¿Cómo puedo extender un abrazo fraternal a otros creyentes?1

¿Puedo identificar estrategias para adaptar la forma en que comparto el evangelio?2

¿Permito que las dificultades en mi vida limiten que cumpla mi llamado?3

REFLEXIONES EN GRUPO:

las notas de:


